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      Para Laura Rodríguez,
 mi amada, generosa y divertida 
 compañera en este viaje
 al que llamamos vida

    

  


  
    
      PRESENTACIÓN


      La noche del domingo 15 de agosto de 2021 Roberto Cintrón, entonces presidente de la Asociación de Hoteles de Cancún, envió a mi WhatsApp una nota de Businesswire.com que decía en inglés: «Hyatt está por adquirir Apple Leisure Group (ALG), expandiendo su presencia global en el segmento de los viajes de placer». Al día siguiente le escribí a Alejandro Zozaya, presidente ejecutivo de ALG, un mensaje de felicitación por haber cerrado una operación que según el comunicado de prensa rondaría los 2 mil 700 millones de dólares. Además, le pedí una entrevista y supuse que me respondería varios días después. Sin embargo, a los 20 minutos Zozaya me estaba agradeciendo la felicitación y aceptó la entrevista siempre y cuando fuera en la siguiente hora, porque después estaría muy ocupado.


      Así lo hicimos, y mientras observaba en la pantalla de mi computadora la imagen de ese hombre de negocios visiblemente cansado pero exultante —en realidad tenía muchas razones para estarlo—, recordé momentos y anécdotas de un personaje al que conocí como reportero 20 años atrás y al que para calificarlo la palabra que me viene a la mente es multifacético. Zozaya rebatiendo decisiones de políticos mexicanos que terminaron afectando al turismo; Zozaya anticipando los alcances de la pandemia del H1N1 hasta el punto de lanzar un seguro que no le provocó pérdidas sino ganancias a su compañía; Zozaya cantando como vocalista del grupo musical Dinamita; Zozaya fundando una organización para proteger a los tiburones, cuando sus competidores lo consideran un escualo frío e implacable; Zozaya conduciendo un Ferrari 588 a las afueras de Filadelfia, pero también ayudando a acomodar unas sillas para una conferencia de prensa y, sobre todo, un mexicano que en 20 años había construido una compañía que nació tomando la operación de un hotel en el Caribe, para dejarla operando 107 hoteles, 20 más en proceso de apertura y una estructura de negocio valorada en alrededor de 3 mil millones de dólares.


      Entonces le propuse que hiciéramos juntos un libro sobre su historia y como argumento le externé que era importante motivar a los jóvenes empresarios mexicanos, para que asumieran que no era necesario apellidarse Gates, Zuckerberg o Musk si buscaban generar riqueza, hacer fortuna y también filantropía. En el fondo supuse que no aceptaría, pues también pensé que se disponía a hacer todas esas cosas divertidas en que nos imaginamos se entretienen los millonarios cuando se retiran; pero me respondió que estaba bien si lo hacíamos a partir de octubre.


      Este libro es producto de muchas horas de entrevistas, en donde las preguntas fueron totalmente libres a partir de un guion preconcebido; Zozaya revisó cada texto para estar seguro de que se ajustaban a lo que él había dicho. De éstos, redactados en tercera persona, resultó una historia compleja y rica que sin duda puede inspirar a muchos emprendedores, quienes a veces piensan que por no ser chinos, estadounidenses o rusos su peldaño más alto es tener un restaurante famoso.


      La historia de negocios de Alejandro inició precisamente en el área de alimentos y bebidas de un hotel, pero no sólo se enfocó a cultivar los placeres de la buena mesa sino a revisar los márgenes, a innovar para controlar los costos y a entender la demanda cuando muchos increíblemente la pasaban por alto.


      El éxito de Zozaya es producto de la visión de un empresario que ha encontrado oportunidades donde otros han vislumbrado crisis; de capitalizar esas oportunidades con una actitud positiva y de ver más allá de la miopía de otros, pero disfrutando además del día a día y de los resultados, siempre con la perspectiva de que las únicas relaciones perdurables son aquellas que nos permiten ganar a todos.


      CARLOS VELÁZQUEZ MAYORAL

    

  


  
    
      INFANCIA ES DESTINO


      (Y QUÉ INFANCIA…)


      CAPÍTULO 1


      La infancia y la juventud de Alejandro Zozaya pueden ser descritas de muchas maneras, pero nunca con la palabra convencional. Su hermana mayor fue Paloma y con seis años de diferencia llegaron Carlos, Max y Alejandro con uno de diferencia entre cada uno. En su etapa inicial la familia tenía la parte económica de su vida resuelta, todos nacieron en el Sanatorio Español de la Ciudad de México y luego vivieron en la elegante colonia Polanco.


      El abuelo de Zozaya, Celestino Gorostiza, fue director del Instituto Nacional de Bellas Artes y su hermano, José Gorostiza, un reconocido poeta y exsecretario de Relaciones Exteriores; ambos formaron parte de los artistas e intelectuales conocidos como el Grupo de los Contemporáneos, junto con Salvador Novo y Xavier Villaurrutia.


      Su papá, Max Zozaya, y su mamá, Paloma Gorostiza, fueron hijos únicos con vidas igualmente privilegiadas; pero el progenitor de Alejandro murió de cáncer cuando el menor de la familia apenas había cumplido dos años. Max padre era un empresario exitoso y Paloma una mujer del mundo de la cultura descendiente de una familia de intelectuales. Ella nunca había trabajado y enviudó muy joven, por lo que hizo todo lo que tenía a su alcance para que sus hijos no sufrieran carencias, y cuando faltó la liquidez comenzó a vender sus propiedades y obras de arte, un plan que con el tiempo resultó insostenible.


      La mamá de Zozaya, quien falleció en mayo de 2022, mientras estaba en desarrollo este libro, siempre fue cercana al mundo de las artes y el conocimiento, primero como directora de Cultura de la Secretaría de Educación Pública (SEP); de Fomento Cultural Banamex, cuando Fernando Solana era el titular de la SEP, e incluso fue agregada cultural de la embajada de México en Estados Unidos, después de haber pasado por los consulados de San Antonio y Houston. Como contraparte, nunca fue una persona preparada para solucionar problemas cotidianos, situación que se reforzó cuando Max Zozaya llegó a su vida, pues, por ejemplo, luego de contraer matrimonio le contrató un chofer y nunca la dejó manejar. Algo que después no cambió, pues nunca estuvo detrás del volante de un automóvil. La pareja que formaron el empresario Max Zozaya y Paloma Gorostiza apreciaba el arte, la buena mesa y cuidaba los modales, y todo ello lo heredó Alejandro de niño.


      Poco tiempo después de la muerte de su padre, su mamá comenzó a vender propiedades muy apreciadas por la familia, como la casa de Cuernavaca, la de Acapulco, los cuadros de Tamayo y hasta un Picasso que tiene una historia muy particular. El famoso pintor nacido en Málaga le había regalado una obra a su abuelo que tenía recargada en una pared, pues nunca la llegó a enmarcar. Una tarde la nana perdió de vista a los tres niños Zozaya y Carlos, el mayor, le pasó a Max la obra y éste decidió que el papel era un excelente material para entrenar su dentadura, así es que se dedicó un buen rato a masticarlo. Cuando regresó su mamá a la casa, todo el pliego tenía las marcas de los dientes del niño, así que tuvo que buscar un restaurador en Nueva York durante varios meses para que rescatara la pintura; cuando dio con él no sólo reparó la obra, sino que finalmente terminó comprándosela. Definitivamente muy mal negocio, pues años después ella la vio en una subasta valuada en una cantidad muy superior a la que había recibido.


      Además, el personal de servicio fue constando de menos elementos, pues originalmente había choferes, equipo de limpieza, cocinera y la nana que se quedó a vivir con su familia hasta que falleció, cuando Alejandro ya había cumplido 17 años.


      En la primera etapa de vida, la tragedia parecía haber llegado para no irse pronto, pues luego de la muerte de su padre, un año después, sufrió la pérdida de su abuelo paterno y entonces su abuela paterna, Andre Nippel, quien había nacido en Ginebra, fue la única de sus ancestros que los pudo acompañar durante su infancia. La abundancia anterior había sido tanta, que Alejandro no recuerda haber sufrido carencias, ya que él y sus hermanos seguían vistiendo bien, comiendo los mejores platillos, yendo a buenos colegios y viviendo como ricos, cuando en estricto sentido ya no lo eran.


      UNA EDUCACIÓN SINGULAR


      Otra cosa que le importaba mucho a su mamá era no perder el entorno social en el que había nacido y crecido la familia y en donde ella tenía a sus amigas; así es que en sus primeros años Alejandro asistió al jardín de niños Madame Carral, una exclusiva escuela francesa, para complacer el deseo de la abuela Nippel, a quien le importaba que sus nietos aprendieran el idioma galo. Después, junto con su hermano Max, pasaron al jardín de niños Lupita, una escuela de monjas en Polanco cuyo inmueble con el tiempo se convirtió en el restaurante Estoril, donde Zozaya participaría en el futuro en tantas comidas de negocios, una de muchas coincidencias que ha tenido a lo largo de su vida.


      Carlos, por su parte, asistía al Colegio Patria, que estaba en el predio donde hoy se encuentra la exclusiva tienda que se conoce como el Palacio de los Palacios de Hierro en Polanco; Alejandro era católico, había sido bautizado en San Agustín, pero cuando su mamá acudió a algunas pláticas con las religiosas entendió que era una escuela muy rígida y conservadora y decidió que no quería esa educación para sus hijos. El papá de Alejandro también era muy conservador, pero Paloma había vivido en un ambiente de artistas, muy liberal y de mente abierta; así es que ella tomó el control de la educación de su familia y los tres hermanos fueron inscritos en el colegio activo Decroly, dirigido por Carola Ureta, que no era Montessori sino una institución mucho más avanzada en la escala de la liberalidad. Ovide Decroly era un pedagogo belga que buscaba encontrar los intereses vitales de cada niño, para fomentar su desarrollo educativo.


      Alejandro aprendió a los seis o siete años el significado de la palabra anarquía, luego de que el profesor les dijo que aquel día todos podrían hacer lo que quisieran, por lo que al principio resultó muy divertido romper un vidrio, golpearse entre sí o prender un cigarro. No pasó mucho tiempo antes de que todos estuvieran lastimados y llorando; entonces intervino de nuevo y les dijo: «Ahora ya saben por qué son importantes las reglas». Cuando alguien abusaba de los demás, una medida disciplinaria común era enviar al agresor con los alumnos de grados superiores, donde habitualmente se convertía en la víctima; pero Alejandro se sentía a gusto con los mayores y dejaron de aplicarle esa práctica pedagógica cuando declaró ante los niños de primero o segundo grado que él ya sabía qué era el sexo.


      Ubicado en la colonia San Rafael, cerca del Parque Sullivan, el Decroly era regido por familias muy influyentes que deseaban incidir en la educación de sus hijos; algunos de ellos formaban parte de la política y de la alta intelectualidad mexicana. Se trataba, además, de un colegio especialmente caro. Por tanto, allí había gente muy rica, pero también había alumnos becados y mucha gente del medio artístico, por lo que le pareció inmejorable a Paloma Gorostiza que formaran allí a Carlos, Max y Alejandro.


      Paloma hija demostró ser la más rebelde de los cuatro; cuando Alejandro tenía cuatro años y ella 13, estudiaba en el Liceo Franco Mexicano, pero un día se enojó con su mamá y anunció que se iría de la casa para volverse artista. Ella le respondió que estaba bien, que no había problema, pues pensaba que volvería en unas cuantas horas, pero nunca más lo hizo, hasta el día de hoy.


      En aquel momento Paloma Zozaya se mudó a vivir con la actriz Ofelia Medina, hizo un par de películas, participó en varias obras de teatro y actualmente tiene la nacionalidad inglesa. Vive en Londres y mantiene una gran relación con su hermano Alejandro.


      Mucha gente incluso se mudaba de casa para estar más cerca del colegio, y los Zozaya no fueron la excepción; el Decroly se encontraba en la colonia San Rafael y ellos dejaron Polanco y se fueron a la calle de Dinamarca, en la colonia Juárez, que entonces era otro de los barrios elegantes de la Ciudad de México.


      Allí se hicieron amigos de varios artistas que alcanzaron la fama, como Daniel Jiménez Cacho, que ahora es una celebridad. También estaba la familia Cárdenas, Cuauhtémoc padre; Cuauhtémoc hijo y Lázaro, su hermano, de los que siguen siendo muy amigos; Cuauhtémoc Cárdenas Solórzano, el hijo del general, era precisamente uno de los padres más activos en esa institución. Asimismo, Brontis Jodorowsky, que es actor, mientras que su hermano Axel fue manager de David Bowie; también estaba Christopher Domínguez, quien a la postre se convirtió en un importante crítico literario.


      Después de haber iniciado su formación en una escuela tradicional, a la muerte de su padre Alejandro pasó el resto de su infancia en un ambiente extremadamente liberal, abierto al mundo entero, pues tenía, por ejemplo, compañeros que eran refugiados chilenos y el nieto de Salvador Allende se volvió su amigo, poco después del golpe militar en ese país sudamericano.


      Alejandro dice que eran «bastante grillos y bastante de izquierda» y como ejemplo recuerda la vez que acudieron al programa de televisión que se llamaba Sábados con Saldaña, para criticar a Plaza Sésamo, pues lo consideraban un producto indeseable del capitalismo yanqui. No fueron pocas las veces que sus compañeros de la escuela se iban a pasar unas vacaciones en Disneylandia, mientras los Zozaya empacaban maletas para viajar al Festival Cervantino.


      Hoy le da risa aquel tiempo, pero considera que él y sus hermanos tuvieron una infancia extremadamente interesante en términos de variedad y cultura; con una abuela que era «conservadora, suiza y bastante esnob», muchos amigos gais, diseñadores de moda, actores, algunos ricos y otros no tanto.


      De igual manera, mientras sus amigos se iban al cine, ellos iban al Palacio de Bellas Artes, donde su abuelo materno fue director. Todos los conocían ahí: el acomodador, el señor de la dulcería. Y ellos no discriminaban, así es que lo mismo fueron al Bolshoi que a la Sinfónica o a todos los conciertos de Joan Manuel Serrat, a quien trajo su abuelo a México por primera vez. Recuerda haber escuchado a su hermana Paloma decir: «Mi abuelito tiene un teatro en su oficina». El famoso cantante cubano Pablo Milanés era amigo de su hermana y además Alejandro tocaba la guitarra, quien piensa que pasó mucho más tiempo sentado en una butaca de Bellas Artes que en cualquier cine.


      A los ocho años Alejandro ya había visto ciclos completos de películas de Fellini, Visconti, Vittorio de Sica y Stanley Kubrick en la Cineteca Nacional o en los festivales de cine que organizaba su mamá en el Museo de Antropología.


      Sus primeros años estuvieron completamente desligados de los negocios, y aunque tenía sus amigos ricos que iban a los mismos colegios, creció en un entorno donde pronto entendió que tendría que trabajar para ganar dinero.


      Entonces Cuauhtémoc Cárdenas Solórzano ganó la gubernatura de Michoacán y el Colegio Decroly se mudó también a Morelia, lo mismo que muchas familias; pero los Zozaya no, así que fueron inscritos en otra escuela activa, tipo Montessori, el Colegio Neill, que estaba en Reforma Lomas y Montes Urales.


      Allí terminaron la primaria él y su hermano, después de que su mamá casi tuvo que librar una batalla legal para lograr que la Secretaría de Educación Pública les revalidara los años de estudio en el Decroly, por lo que comenzaron a sospechar que más que un colegio en realidad era casi una «secta».


      Su siguiente etapa educativa fue en el Colegio Neill, que está en una casa muy bonita de estilo porfiriano, y aunque en su círculo de amigos había gente de la cultura, algunos músicos, por ejemplo, también había más hijos de empresarios, lo que le permitió entablar pláticas acerca del dinero y cómo acceder a él. En términos generales el ambiente seguía siendo crítico y Alejandro participó en diversas marchas, una de ellas para honrar la memoria del presidente Salvador Allende.


      En todo ese tiempo le enseñaron que no tenía que hablarles de usted a las personas, pues sólo generaba una distancia innecesaria; así que por mucho respeto que se le tuviera a alguien, parte de ese respeto era hablarle por su nombre de pila. Entonces llegó el día en que Luis Echeverría, siendo presidente de México, visitó el Museo de Arte Moderno, que dirigía su mamá y que Alejandro consideraba una extensión de su jardín, a donde iban sus amigos a jugar y comer con él. La señora Gorostiza los aleccionó: «Pórtense bien y saluden formalmente».


      Max, que tenía nueve o 10 años, uno más que su hermano pequeño, cumplió con el ritual y le dijo con formalidad: «Mucho gusto, señor presidente». Alejandro recuerda haberlo visto intrigado y luego haber pensado: «¿De dónde sacó eso de señor presidente?» Así que él, literalmente, le dijo: «Hola, Luis», mientras los miembros del Estado Mayor Presidencial lo querían detener y a su mamá se le caía la cara de vergüenza.


      Pero a Echeverría le pareció simpático, lo tomó por los hombros, le preguntó su nombre y luego se puso a platicar con él, lo que reafirmó su convicción de que a todo mundo se le habla de tú. Sólo doña Amalia Solórzano, la viuda del general Cárdenas, se molestó alguna vez porque Alejandro se refirió a él como «Lázaro», por lo que luego de preguntarle que si hablaba de su nieto y confirmar que lo hacía sobre su esposo se quedó fría, pues para muchos el general que expropió el petróleo era un héroe nacional. Doña Amalia no era tan liberal como la escuela Decroly, en donde los Cárdenas, por decirlo de algún modo, dictaban el ritmo y el rumbo de la misma.


      La secundaria la cursó en el Colegio Ciudad de México, en Polanco, una institución de gran prestigio que entonces ocupaba el segundo lugar de la capital, medida por su nivel académico, sólo después del Colegio Alemán. Seis de los 14 compañeros de su salón de primaria se fueron allá, porque les gustaban los retos, pero la situación no marchó bien para Alejandro, pues por primera vez tuvo que usar uniforme, hablarles de usted a los maestros, levantarse cuando éstos entraban al salón de clase y hacerle «honores» a la bandera, además extrañaba los jardines, pues todos los espacios abiertos eran de cemento. Sin embargo, en la parte académica no tuvo problema y sacó las calificaciones más altas de su grupo, ya que tiene una memoria casi fotográfica, por lo que incluso ahora recuerda listas completas de sus compañeros de grupo.


      Fue así como su mamá conoció durante una cena a una señora que le recomendó el Colegio Albatros, pues era más liberal, tenía muchos espacios verdes y un río que pasaba por en medio de la propiedad, pero era muy caro y en ese momento a su mamá ya le pesaban económicamente las colegiaturas. Entonces Alejandro comenzó a trabajar a los 14 años y se cambió al Albatros a los 15, y la manera de hacerlo fue volviéndose modelo para grabar anuncios para la televisión, lo que incluyó marcas como Danone, Cricket, Tampax, Coca-Cola y Sabritas. A su mamá no sólo le disgustaba la idea de que su hijo grabara anuncios, sino que lo consideraba una actividad frívola; aunque indirectamente contribuyó a ella, pues una de sus mejores amigas fue quien lo canalizó a la agencia de modelos. Se trataba de una de las directoras de Noble y Asociados, una de las principales casas de publicidad en aquel tiempo, y desde que los Zozaya eran bebés quería que él y sus hermanos hicieran comerciales para la televisión.


      Si bien su mamá nunca estuvo de acuerdo, la situación cambió cuando Alejandro tenía 14 años y estaba en la cima de la rebeldía. Una anécdota que lo describe bastante bien es que a los ocho años fumaba como chacuaco enfrente de su mamá, quien no sólo no lo reprendió, no obstante que su padre había muerto de cáncer pulmonar por fumar, sino que habló con la directora de la escuela para pedirle que lo dejaran hacerlo dentro de las instalaciones. Como la mujer inteligente que era, ella aplicó la psicología inversa, pues sabía que él fundamentalmente trataba de llamar la atención y que de haberle prohibido el tabaco sólo lo estaría retando para seguirlo haciendo indefinidamente. Así que en las vacaciones de verano en Acapulco, previas al regreso a clases, su mamá incluso le daba dinero para que comprara cigarros y fumara donde quisiera. Al iniciar el ciclo escolar el propio Alejandro le dijo que ahora el problema era que deseaba fumar en el colegio, por lo que en el súper liberal Decroly la directora autorizó que fumara, siempre y cuando se saliera del salón de clases para no afectar a los demás. El plan dio resultado y en poco tiempo dejó de hacerlo, debido a que ya no era divertido, pues no significaba un reto.


      «QUÉ PEQUEÑO ES EL MUNDO Y QUÉ GRANDE ES EL HORIZONTE.»


      ALEJANDRO ZOZAYA


      CANTANTE ANTES QUE EMPRESARIO


      Alejandro siempre ha sido rebelde, y ello derivó en que viviera esa etapa de modelo, artista y cantante que comparte con muy pocos empresarios exitosos, además en un ramo totalmente distinto a los espectáculos.


      Como se quería inscribir en el Colegio Albatros, que le ofreció además media beca gracias a que tenía buenas calificaciones y venía de una escuela prestigiosa, él y su hermano Max acudieron a una audición y comenzaron a hacer comerciales sin avisarle a su mamá. Juntos grabaron alrededor de 10 anuncios y luego cada uno comenzó a hacer los suyos y con lo que ganaban por uno les alcanzaba para pagar un mes de escuela, así es que desde los 14 hasta los 21 años recorrieron publicitariamente todas las líneas de los productos de consumo.


      Alejandro era bien parecido, con un cuerpo atlético, pero sostiene que lo contrataban tanto porque además les gustaba su personalidad que comunicaba energía y dinamismo. A veces hacían el papel de los hijos, otras de los novios y un día hizo un anuncio de Sabritas en donde remataba tomando una hojuela amarilla, la mordía y decía «papas», así es que sus amigos más cercanos le pusieron el mote de «El papas», que persiste hasta ahora.


      La historia se complicó cuando comenzaron a hacer casting para actuar, y aunque a su hermano le gustaba y terminó participando en dos telenovelas, Alejandro sólo lo hizo en la puesta en escena de Jesucristo Superestrella, un proyecto que impulsaron Luis de Llano y la actriz Julissa, para Televiteatro.


      Allí conoció a otros amigos, incluyendo a Mariana Levy, quien falleció en 2005, y también a Ernesto Laguardia, Laura Flores, Claudia Ramírez, Nailea Norvind y Toño Mauri, por mencionar a algunos de los que han sido más famosos. Otro de sus amigos, Fernando, quien es hijo de la comunicadora Maxine Woodside, fue el contacto para que Alejandro ingresara al grupo musical Dinamita, fundado por Rogerio Azcárraga, que resultó que vendía más discos que otro grupo mixto de hombres y mujeres, que se llamaba Fresas con Crema, fundado por Luis de Llano.


      En Dinamita estaban Fernando y Alejandro Gabriel Iriarte Woodside, hijos de Maxine, y Benny Corral; el segundo sólo fue conocido como Gabriel, pues no podía haber dos Alejandros, también estaba allí su hermano Max, y todos ellos hicieron muchas giras en donde cantaron con o fueron teloneros de Menudo, Ricky Martin y Gloria Estefan con su organización Miami Sound Machine. Así, el empresario que revolucionó después el concepto del todo incluido y diseñó una maquinaria turística para producir dinero, en aquel tiempo dedicaba sus horas y sus días a participar en Siempre en Domingo, el programa de los artistas de Televisa, o en otro parecido que se llamaba Estrellas de los ochenta.


      Pero Alejandro descubrió un día que a su banda le llamaban el Grupo Promoción, porque el director Antonio Berumen, quien además era el manager de Magneto, era el único que ganaba dinero; mientras que sus cantantes sólo se divertían y trabajaban mucho persiguiendo la zanahoria de que estaban haciendo promoción para volverse famosos, y eso ya no le gustó. Sin el incentivo económico le parecía cada vez más difícil participar en algo en lo que no creía, incluso antes había tocado la guitarra o el charango en un grupo de música folclórica latinoamericana que se presentó en algunas peñas.


      En Dinamita no tocaba ningún instrumento y se encontró con que lo importante era verse bien con el uniforme del grupo y cantar covers o piezas pregrabadas de cantantes italianos; cuando lo único que perseguía, y no estaba consiguiendo, era ganar dinero. Al menos antes, en Televiteatro, le pagaban incluso por los ensayos. El compromiso en este caso era que cada uno de los cinco miembros del grupo se llevaría un punto porcentual de las ganancias cuando grabaran el primer disco en Orfeón, de Rogerio Azcárraga, pero nunca acordaron una cantidad por concierto, por lo que todo el tiempo estaban haciendo promoción.


      Así que un día, en un concierto en el Palacio de los Deportes, Alejandro Zozaya dijo con el micrófono abierto: «Ésta es mi última canción con este grupo», acto seguido se bajó del escenario y se fue. Toño Berumen, el manager, amenazó con demandarlo, pero Zozaya se mantuvo porque se sentía explotado y además el grupo no le aportaba nada adicional. El hecho también es que en aquella época, con sus demás actividades, tenía más dinero en el bolsillo que la mayoría de sus contemporáneos, no obstante que algunos pertenecían a familias con muchos recursos económicos.


      Dinamita le sirvió para hablar en público, pues el grupo tenía a las cuatro de la tarde una hora de radio, La Hora Dinamita, y allí aprendió también a desenvolverse incluso con las fans que los esperaban al salir de la estación.


      Además de la colegiatura, a Alejandro le gustaba pagarse sus viajes, pues la cultura de salir siempre estuvo presente, y en la casa se contaban anécdotas de cuando su padre o su abuelo habían ido a Nueva York o habían salido a otros lugares en el extranjero. En esa época sus viajes eran fundamentalmente nacionales, y así llegó a Cancún, que era entonces muy caro y muy exclusivo; también fue con sus amigos a Puerto Vallarta o a la Bahía de Tangolunda en Huatulco, donde años después estaría uno de sus hoteles Secrets y Dreams.


      Además, de niño coleccionaba mapas, luego comenzó a dibujarlos y tenía entre sus ideas conocer esos lugares; a su hermano Max le gustaba más la ropa, mientras que Alejandro, cuando necesitaba ir mejor arreglado, simplemente se ponía la de él. Tampoco le gustaban los relojes o los zapatos caros, pero sí comer bien, en restaurantes específicos, donde pagaba sus cuentas.


      Cuando terminó la preparatoria en el Albatros tuvo la oportunidad de pasar a la Universidad del Nuevo Mundo, ligada a la primera y también muy cara. Sin embargo, optó por una universidad pública y se inscribió en la Universidad Autónoma Metropolitana de Azcapotzalco, ya que ahí se podía cursar un tronco común, para optar después por Diseño Gráfico, Arquitectura o Diseño Industrial, que eran tres carreras que le interesaban. A Alejandro le atraía la primera, pero comenzaban a desarrollarse las plataformas digitales y percibía que como dibujante terminaría
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      Secrets & Dreams es la historia de Alejandro Zozaya, el mexicano que construyó un imperio hotelero y salvó el turismo nacional en más de una ocasión, escrita a partir de las entrevistas que tuvo con el reconocido periodista especializado en negocios y turismo, Carlos Velázquez Mayoral.


      2.7 mil millones de dólares fue la oferta que Hyatt hizo a Zozaya para comprar Apple Leisure Group, el consorcio hotelero que más estadounidenses atrae a México, cuyo éxito recae en la operadora AMResorts y marcas como Secrets y Dreams, bajo el modelo todo incluido de lujo, particularmente efectivo en las crisis y que se ha implementado en destinos de playa en México, el Caribe, Centroamérica y España.


      Su trayectoria comenzó cuando su familia perdió su casa a causa del terremoto de 1985 y se convirtió en una oportunidad económica durante un viaje de mochilero, cuando descubrió su pasión por la hotelería y los restaurantes, carrera que empezaría de cero en Grupo Posadas, lavando platos y limpiando cuartos en los hoteles que años más tarde terminaría dirigiendo.


      Alejandro entendió el poder de crear y dirigir la demanda, de desarrollar una plataforma estratégica de negocios y de influir en la economía. De ahí que haya jugado roles protagónicos en las últimas crisis del sector, incluyendo las pandemias por influenza AH1N1 y por covid-19, no sólo como líder de opinión, sino proponiendo estrategias de recuperación y fomentando la colaboración entre los empresarios del sector. En este libro, Alejandro, a través de la pluma de Carlos Velázquez, compartirá estos y otros aprendizajes que sin duda resultarán útiles para los jóvenes emprendedores.
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      CARLOS VELÁZQUEZ MAYORAL (1962 - )


      Es el único periodista mexicano que ha publicado ininterrumpidamente durante más de 25 años una columna sobre negocios y turismo.


      Editor y autor de crónicas y reportajes, también ha conducido programas de radio sobre viajes y turismo en medios como El Economista, Excélsior, Grupo Imagen, El Financiero y PeriodicoViaje.com. Gracias a su actividad profesional y a su pasión por viajar ha visitado 112 países y más de 250 ciudades en todos los continentes.


      Carlos considera que el turismo no sólo es una de las grandes vocaciones de México, sino la solución a muchos de sus problemas.
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